










Como ya  se ha mencionado en más de una oportunidad, entre  los objetivos de 
ProBiota se encuentra el rescate de documentos de valor histórico y científico. 
Consideramos que de esta manera, a pesar de nuestros modestos recursos técnicos, 
logramos  documentar y poner en una  mayor visibilidad diferentes obras de la 
producción científica nacional. 
En este caso presentamos la iconografía de la obra Mamíferos Sud Americanos de los 
Dres. Ángel Cabrera y José Yepes, con láminas originales del  artista pintor Carlos C. 
Wiedner, editada hace cincuenta y cinco años por EDIAR,en la ciudad de  Buenos 
Aires. 
En esta oportunidad, contamos con la inestimable colaboración de Mariano Bond 
quién realiza una brillante y exhaustiva reseña sobre el Dr. Ángel Cabrera y Latorre, y 
comentarios sobre la obra en cuestión.  
Por último, me gustaría señalar que esta es otra muestra de la interrelación entre las 
diferentes divisiones de nuestro museo, con el sólo propósito de honrar la memoria de 
quiénes hicieron grande a esta institución. 
 
Hugo L. López 
 
 
ÁNGEL CABRERA Y LATORRE 
 
                                                  Mariano Bond*    
 




En el inicio España 
El notable naturalista Don Ángel Cabrera y Latorre (Fig.1), 
nació en España, en la ciudad de Madrid, un 19 de febrero de 1879, 
el hijo menor de siete hermanos. El hogar español al que vino al 
mundo, era un tanto especial ya que su padre era obispo protestante 
en un país mayoritariamente católico, lo que lo llevo a educar a su 
hijo en la tolerancia religiosa y cultural. Estudiante del Doctorado en 
Filosofía y Letras en la Universidad Central de Madrid, concluyo su 
carrera en 1900 a los 21 años. Sin embargo su gran afición era la 
“historia natural", ya que desde muy temprano visitaba las 
colecciones zoológicas y a los 16 años solicitaba información sobre primates sudamericanos al Museo de 
historia natural de Londres. En 1896, era miembro a los 17 años era miembro de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural y al año siguiente en 1897 con apenas 18, publicaba un trabajo titulado “Observaciones sobre 
un chimpancé de ancas blancas” en las Actas de dicha Sociedad, con este trabajo iniciaba una vasta producción 
científica, especialmente en el campo de la mastozoología que fue su especialidad.  
Con algunos formadores como el zoólogo español Marcos Jiménez de la Espada (1831-1898), e 
inclaudicable en su vocación por la zoología, Don Ángel Cabrera se dedico de lleno a las ciencias naturales y no a 
las filosóficas.    
Es interesante señalar que Don Ángel Cabrera había nacido bajo el reinado de Alfonso XII, hijo de Isabel 
XII una reina cuyo controvertido mandato vio inicios de modernización en España, pero también algunos 
intentos tardíos y anacrónicos de restauración del poder español en América, precisamente hacia finales de su 
reinado es cuando se efectúa la importante expedición científica española al Pacifico (1862-1865), en donde va 
a participar Jiménez de la Espada y de resultas de la cual se obtiene una gran colección de mamíferos 
sudamericanos depositada en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (antiguamente Real gabinete 
de Historia Natural) y que inicialmente va a ser estudiada por el mencionado Jiménez de la Espada.  
Entre la muerte de Alfonso XII en 1885 y la asunción de Alfonso XIII en 1902, la regencia de la reina María 
Cristina madre de Alfonso XIII cubre un momento critico para España, marcado por el agudizamiento de los 
disensos políticos internos, mientras que en plano internacional graves acontecimientos acentúan la crisis y 
claramente marcan el fin del imperio en donde "nunca se ponía el sol". La guerra Hispano-Norteamericana, en 
1898 con la independencia de Cuba y la perdida de las Filipinas a manos de los norteamericanos marcara a toda 
una generación, la muy notable "generación del 98", con personalidades como Pio Baroja , Azorín y Unamuno 
entre tantos. Cabrera, es uno de los hombres de dicha generación y que va a descollar en las ciencias naturales. 
A partir de 1900, año de finalización de sus estudios, Ángel Cabrera, publica sus primeros trabajos sobre 
mamíferos sudamericanos, iniciando en el campo de la mastozoología su larga relación con la fauna de América 
del Sur. 
En 1902 es designado naturalista agregado al Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (a partir 
de 1913, antes real Museo de Ciencias naturales), institución bajo la dirección del Dr. Ignacio Bolívar y Urrutia 
(Fig.2), destacado entomólogo que apreciando la capacidad de Ángel Cabrera, le encomienda a partir de 1903 
el estudio de las colecciones de mamíferos, no solo de la península ibérica sino muy especialmente las 
provenientes de protectorados españoles en África, como Guinea Española y las de América del Sur cuyo 
estudio había quedado trunco  al fallecimiento de Jiménez de la Espada. Cabrera no solo desarrolla su labor en 
la investigación y descripción sistemática de los mamíferos sino que también tiene una notable participación en 
el catalogado, ordenamiento y registro de las colecciones, estableciendo los criterios modernos para la 
exhibición y conservación de las mismas. Sus esfuerzos le valdrían el reconocimiento real como Caballero de la 
Orden Civil de  Alfonso XII en 1904.   
Rápidamente Ángel Cabrera se convierte en un renombrado mastozoólogo cuya fama trasciende España 
a través de sus trabajos científicos. La Sociedad Zoológica de Londres le elige miembro en 1907, un honor muy 
apreciado en el ambiente de los naturalistas y que sólo poseía Ignacio Bolívar entre los zoólogos españoles. En 
1911, la notable Enciclopedia Universal Española Espasa, le dedica un amplio artículo biográfico. Bibliotecario 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, miembro de varias otras asociaciones científicas extranjeras, 
Ángel Cabrera, además de la investigación y las publicaciones sobre sus resultados, se ocupaba también 
cuestiones sobre la nomenclatura zoológica.  
Las dificultades económicas derivadas de un escaso presupuesto, sobre todo después del nacimiento de 
su hijo Ángel Lulio, llevaron a Don Ángel a explotar sus notables cualidades como dibujante y pintor, 
especialmente acuarelista, a lo que se sumaba una gran capacidad para la divulgación científica, un tema al que 
Don Ángel le prestaba una gran importancia especialmente en lo que esto importaba para la elevación de la 
denominada cultura popular. Así desde 1903 a 1925 se desempeño como periodista científico de la revista de 
divulgación científica y técnica "Alrededor del Mundo", en donde llego a ser Secretario Editorial y luego Director 
desde 1921 a 1925. Durante ese periodo produjo numerosos artículos ilustrados por sus propios dibujos y 
pinturas, además de los artículos científicos y libros.  
A principios del siglo XX en el Museo de Madrid se había creado la denominada "Junta para ampliación 
de estudios e investigaciones científicas", organismo que impulsó notablemente las investigaciones científicas, 
patrocinando expediciones y publicación de trabajos. En 1910 Don Ángel Cabrera le escribía al Presidente de la 
Junta, Don Santiago Ramón y Cajal, solicitándole el apoyo para realizar un viaje a Londres que se efectivizo en 
ese mismo año y le permitió a Don Ángel el poder estar en Londres durante un mes realizando numerosas 
observaciones en las colecciones del Museo de Historia Natural y en Parque Zoológico de Londres. Durante esa 
estadía, su trato con el notable zoólogo Oldfield Thomas y la valoración de su labor  fue muy importante para 
Ángel Cabrera en el desarrollo de su carrera como zoólogo (Tellado & Molina, 2010).    
Como el inicio de su labor como autor destacado de libros de  mastozoología podemos mencionar la 
publicación en 1914 del libro “Fauna Ibérica, Mamíferos”, editado por el Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
con el decisivo apoyo de la Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas, y que trata de la 
descripción de los mamíferos de la península ibérica. Como un dato anecdótico, Ángel Cabrera dedica este libro 
a su esposa como compañera de excursiones de caza y estudio de muchas de las especies que en el libro se 
describen. En este libro que es uno de los grandes aportes al conocimiento de la fauna ibérica, Cabrera 
desarrolla un modelo que va a desarrollar en su manual de mastozoología y que en parte va a seguir en su libro 
sobre los mamíferos de Marruecos. Cabrera pretendía que su “Fauna Ibérica, Mamíferos”, fuera leída no solo 
por los naturalistas profesionales, sino por un publico algo mas amplio, por lo que decidió incluir un capitulo 
introductorio en donde desarrollaba aspectos históricos sobre el conocimiento de los mamíferos ibéricos, la 
anatomía general de los mamíferos, la clasificación de los mismos, y rasgos generales de la zoogeografía, así 
como una sección separada en donde explicaba las principales medidas usadas en el libro. A continuación, 
Cabrera desarrollaba los distintos grupos de mamíferos conocidos en la península ibérica, incluyendo no solo 
los mamíferos continentales sino también las formas marinas que visitan sus costas, así como ajunos formas 
curiosas como las monas de Gibraltar que otros naturalistas españolas no consideraban, suponiéndolas exóticas 
recientes y un capítulo sobre varios de los animales considerados domésticos. Cabrera incluyo una gran 
información sobre los taxones tratados, consignando también el  nombre común de los mismos, a fin de una 
mejor identificación por aquellos lectores no especializados. Ilustrado por A. Cabrera, la calidad de los dibujos 
en blanco y negro, así como las láminas a color, constituyen otro de los meritos de este excelente libro.  
En 1913, Ángel Cabrera había viajado al Protectorado Español de Marruecos, volviendo en 1919, 1921 y 
1923, en este  último acompañado por el ornitólogo inglés y amigo suyo, el Almirante H. Lynes, teniendo estos 
viajes por objeto el estudio y colección de ejemplares de la flora y fauna.  
Los resultados de estos viajes se vieron plasmados en varias publicaciones específicas sobre los 
mamíferos de Marruecos. Además de ello y como muestra de su prolífica pluma y calidad narrativa describió 
sus viajes en el libro "Yebala y el bajo Lucus", con numerosas ilustraciones sobre los habitantes y sus 
costumbres. La riquísima experiencia de convivir con los nativos kabileños y del Rif, el aprendizaje de sus 
costumbres e incluso de los rudimentos del lenguaje bereber y árabe a fin de entenderse mejor con ellos, en 
lugar de adoptar una postura distante hacia los mismos. Los nativos valorando su disposición le respetaron y 
apreciaron, sirviéndole de guías muchas veces en circunstancias riesgosas, dados los frecuentes levantamientos 
de tribus nómades hostiles al poder español y los ataques de bandidos. Al respecto, debemos recordar que en 
1921, el ejército español había sufrido una catástrofe militar en la zona del Annual, en Marruecos y que había 
provocado una conmoción en España por la gravedad de la misma. Su positiva experiencia con los pobladores 
marroquíes le impresiono profundamente, manifestándolo así en el prólogo de su notable libro "Los Mamíferos 
de Marruecos", obra que se publicaría en España recién en 1932, cuando Don Ángel Cabrera  ya se había 
radicado en la Argentina. Dicho libro no solo se ocupa de un modo muy completo de los mamíferos, ilustrados 
magníficamente por Cabrera (Fig.3) en dibujos a la tinta e ilustraciones a color, sino que además incluyo una 
serie de datos costumbristas y leyendas sobre los mamíferos marroquíes. 
Su afición por las obras de divulgación le habían llevado a escribir varios libros entre 1909 y 1923 para el 
público general los cuales comprendían desde el estudio de los animales microscópicos, los peces y otros temas 
como por ejemplo historias de leones o los animales más familiares. Estos libros formaban parte de una serie 
denominada “Libros de la Naturaleza”, editada por Espasa Calpe y los autores eran profesores universitarios o 
de secundaria, varios de ellos investigadores de reconocido prestigio y  algunos vinculados al Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid.  Muchos de esos libros se reeditaron varias veces, tan tardíamente  como fines 
de la década del 50, incluso de uno de los libros publicados por Cabrera llego a reeditarse en 1970.   También su 
preocupación por la nomenclatura le había llevado a publicar varios artículos sobre la taxonomía, como por 
ejemplo los conceptos de tipos (1912) y una introducción al código de nomenclatura zoológica vigente en ese 
entonces (1914).    
Mastozoólogo de primer orden, Don Ángel también incursiono en la arqueología con la descripción de 
instrumentos neolíticos y mamíferos asociados en yacimientos del Cuaternario español. La descripción de esos 
mamíferos fósiles marcaria una de sus primeros aportes a la paleontología de los mamíferos. Ya en sus primeras 
visitas al Museo de Madrid, Cabrera había observado el notable y, desde varios puntos de vista, famoso 
esqueleto del megaterio (Megatherium americanum), excavado en 1785 en Luján, Argentina y llevado a la 
capital española, durante la época virreinal. La observación de tal ejemplar, le pondría en contacto con la 
extraordinaria fauna extinguida sudamericana, Posteriormente, Cabrera observará en Valencia, la rica y notable 
colección Rodrigo Botet de mamíferos fósiles argentinos, adquirida a naturalistas como Enrique de Carles. Ángel 
Cabrera también había participado junto con Ignacio Bolívar y Urrutia de los preparativos para el montaje del la 
copia del esqueleto del dinosaurio jurasico Diplodocus carnegiei regalado por Andrew Carnegie al Museo de 
Madrid, que fuera llevado a cabo por el investigador norteamericano W.J. Holland, con una muy estrecha 
colaboración de Cabrera, incluso oficiando como traductor. El esqueleto fue presentado oficialmente a fines de 
1913, con la asistencia de numerosas personalidades políticas y de la realeza española (Fig.4), junto con la 
presencia de las figuras científicas ibéricas entre las que por supuesto esta Don Ángel Cabrera. Cabrera, publica 
unas notas de divulgación sobre el Diplodoco con una reconstrucción de su autoría sobre este famoso 
dinosaurio jurasico norteamericano. Como bien señalan Pérez García y Sánchez Chillón (2009), será Cabrera 
quien describa el primer dinosaurio jurasico para la Argentina y primero para la América del Sur.  
Los años de 1919 y 1925, ven la aparición de dos libros que debemos calificar de notables y que serian 
suficientes a nuestro juicio para ubicar a Don Ángel Cabrera entre los grandes mastozoologos. Dichos libros, 
fueron los dos primeros  de una serie "Genera Mammalium", y cuya intención era cubrir todos los órdenes de 
mamíferos. El primero de los libros publicados, en 1919, escrito e ilustrado por Cabrera trata sobre los 
representantes vivientes de los Monotremata y Marsupialia, y como el nombre de la serie lo indica con la 
descripción, diagnosis y caracteres generales de los géneros vivientes hasta ese entonces reconocidos dentro de 
los distintos grupos. El segundo libro, publicado en 1925, redactado e ilustrado por Cabrera se ocupa de los 
Insectivora y Galeopithecia (o Dermoptera). Como indicaba el titulo de la serie, la misma pretendió incluir todos 
los órdenes de mamíferos vivientes; lamentablemente no se continuó. La partida de Cabrera de España, 
seguramente fue decisiva en la interrupción de esta serie, también muy probablemente las circunstancias 
políticas posteriores. En 1923, luego de varios años de convulsiones políticas, se hacía cargo del poder político 
Miguel Primo de Rivera, comenzando una dictadura “sui generis” (1923-1929) con la anuencia de Alfonso XIII, y 
que si bien debía “regenerar” la política y que de alguna manera terminaría conduciendo hacia la Republica, de 
ninguna manera pudo atenuar ni frenar los enfrentamientos cada vez más graves entre los sectores más 
conservadores y de la derecha con los partidos de la izquierda.  
A pesar de la interrupción de la serie, los volúmenes publicados de "Genera Mammalium", quedan sin 
duda como uno de los más originales y notables aportes hispánicos al estudio de los mamíferos vivientes. 
Además de un monumento a la producción de Don Ángel Cabrera, por lo riguroso y cuidado del texto, así como 
la notable calidad y ejecución de las estupendas láminas realizadas por Cabrera.  
En medio de la publicación de los libros antes mencionados, aparece, Cabrera  escribe e ilustra su famoso 
"Manual de Mastozoología" (1922) (Fig.5), publicado en la serie de manuales  
Gallach, de la editorial Calpe. Este "librito" por su tamaño y formato, pero un compendio no superado en 
nuestro idioma por su contenido y estilo. En este libro se acuña el término "mastozoología", que para el 
clasicismo de Ángel Cabrera, era a su entender mucho más adecuado para referirse al estudio de los mamíferos 
que otros términos en uso como "teriología" o “mammalogía". Este "pequeño" manual, presenta una excelente 
introducción anatómica general, seguida de capítulos sobre etología, evolución, zoogeografía, y sistemática de 
los mamíferos actuales con los distintos ordenes y familias con sus caracteres distintivos, así como un capitulo 
de mamíferos fósiles con los diferentes grupos con sus principales caracteres. A continuación le siguen muy 
interesantes capítulos sobre conservación, historia y domesticación de muchos mamíferos y especialmente el 
valor económico de los mismos. En varios de estos capítulos se manifiesta un asunto que mucho le interesaba a 
Cabrera, la divulgación del conocimiento entre el gran público y la corrección de errores o falsas 
interpretaciones, muchas veces ampliamente difundidos e incluso "legalizados" por los diccionarios o 
enciclopedias (por ejemplo la supuesta diferencia que estaba implícita en las palabras dromedario y camello). 
Es bueno recordar lo que dijera Cabrera en el Prefacio de este libro: “ Muchas veces he pensado que un 
libro de carácter compendioso referente a los mamíferos podría ser muy útil, sobre todo para los amigos de 
la Historia Natural de las naciones de habla española, por no existir en nuestro idioma ninguna obra de 
conjunto sobre dichos animales. El deseo de llenar este vacio fue lo que me movió a escribir las páginas que 
siguen “. Cabrera también manifiesta que la taxonomía ha sido objeto de especial atención, ya que es la 
herramienta para el conocimiento de la Naturaleza, considerando que sus fundamentos no debieran ser 
ignorados “ni aun por los chicos de quince años”. Altri tempi! 
Extraordinariamente didáctico, el texto del “Manual de Mastozoologia, sus profusas ilustraciones, a la 
pluma y a color, son de la autoría de Don Ángel Cabrera, con la expresa aclaración de que en su mayoría eran 
originales habiendo sido dibujadas de animales vivos o en algunos casos de ejemplares conservados en museos 
o bien fotografiados. Para Cabrera su principal recompensa seria que la lectura del manual contribuyera a 
aumentar en España e Hispanoamérica los aficionados al estudio de los mamíferos, un grupo que para 
Cabrera era de capital importancia tanto por formar parte de él así como por el interés que los mismos 
poseen desde el punto de vista económico, especialmente en el  momento de escribirse ese libro. 
 
En la Argentina, el naturalista sudamericano 
  Hasta su fallecimiento en 1924, el Dr. Santiago Roth (Fig.6), se desempeñaba como Jefe del 
Departamento de Paleontología del Museo de la Plata, siendo también profesor de Paleontología del mismo 
establecimiento. Notable figura, colector de fósiles, explorador, geólogo y paleontólogo, colaborador del perito 
Moreno, rival y luego amigo de los Ameghino, dejaba Roth con su desaparición un vacio muy importante en el 
Museo de La Plata. Era en ese entonces Director del establecimiento, el Dr. Luis María Torres, un fino caballero 
y de claras simpatías hispánicas, precisamente será Torres quien se encontrara en la necesidad de buscar un 
reemplazante para el cargo de Roth. Una interesante anécdota narrada por su hijo, el gran botánico Ángel Lulio 
Cabrera, cuenta que debido a sus simpatías personales,  Torres manifestaba que interesante seria contar con un 
buen naturalista de raigambre hispánica a fin de "balancear" el grupo de investigadores nórdicos e itálicos 
presentes en el Museo de La Plata; a través de ciertos contactos la oportunidad precisa se le presenta en la 
figura de Cabrera, un hispano que era un notable zoólogo, un gran especialista en mamíferos y un excelente 
conocedor de la fauna sudamericana.  
En 1925, Torres le ofrece a Cabrera la Jefatura del Departamento de Paleontología y el cargo de Profesor 
de dicha materia. Cabrera no lo duda, el Museo de La Plata es una institución prestigiosa. Con una familia a 
mantener, la remuneración que se le ofrece en La Plata es muy superior a la que recibe en Madrid.  
Es muy probable que en la decisión de partir de España con su familia, además de los aspectos 
económicos, se conjugaran el espíritu curioso y aventurero de Ángel Cabrera, como también  la desilusión 
producida al no haberle salido un nombramiento en el protectorado español de Marruecos que Cabrera 
esperaba entusiasmado. Por otra parte la situación política española que rápidamente se iba deteriorando y 
complicando, debe haber sido otro factor de gravitación en la decisión de venir a la Argentina, para el 
paleontólogo estadounidense George Gaylord Simpson (1984), este último aspecto debió haber sido decisivo. 
Así en septiembre de 1925, Don Ángel Cabrera se embarca con su familia para la Argentina, 
abandonando definitivamente España e iniciando su etapa sudamericana. A partir del 31 de Octubre de 1925 ya 
tenemos sus primeras notas como Jefe del departamento de Paleontología.  A pesar de estar radicado 
permanentemente en la Argentina, no va cortar sus lógicos vínculos con la Madre Patria y seguirá publicando 
artículos y libros en editoriales y sociedades de dicho país. 
Cabrera llega a la Argentina durante la última etapa de la presidencia de Marcelo T. de Alvear. La 
Argentina es un país opulento todavía enmarcado dentro de un periodo de crecimiento económico optimista. 
La crisis mundial de 1929 con sus secuelas políticas y económicas locales a partir de 1930 aun está lejos en el 
horizonte argentino. 
La Argentina posee un núcleo de intelectuales que están entre los más brillantes de América Latina. El 
canciller de Alvear es Don Ángel Gallardo, educador, político y un reconocido naturalista, conocido por sus 
trabajos sobre entomología y  la división celular. El país es visitado por distintas y destacadas personalidades del 
mundo científico, precisamente en el año de arribo de Cabrera, 1925, Albert Einstein visita la Argentina (Fig.7).  
A poco de arribado Cabrera a la Argentina, la llegada en 1926 desde España del hidroavión  "Plus Ultra", 
comandado por Ramón Franco, generara una notable recepción y será un ejemplo mas de las expectativas que 
se Vivian respecto de los avances científicos y tecnológicos. 
Instalado Cabrera en la ciudad de La Plata, en el Museo va a ocupar la misma oficina del Dr. Roth, y que 
en la actualidad sigue conservando parte del mobiliario que utilizara Don Ángel (Fig.8). 
Desde su arribo a la Argentina, se integra plenamente al ambiente científico de la misma. Su participación 
en conferencias y publicaciones locales así lo atestiguan. 
Curiosamente a poco de arribado al país, su hijo Ángel Lulio Cabrera (nacido en Madrid en 1908) se 
inscribe en la Carrera del Doctorado en Ciencias Naturales, convirtiéndose con los años en un botánico de 
renombre mundial y con una notable facilidad para las ilustraciones científicas, especialmente en su caso de 
plantas.   
Las nuevas funciones en el área de paleontología y como profesor titular de Paleontología, van a hacer 
que la producción científica  de Don Ángel este orientada hacia dicha área. Sin embargo para los mamíferos 
vivientes va a seguir publicando numerosos trabajos, con descripciones de nuevas especies, la revisión 
sistemática de varios grupos y al análisis de la variación intraespecifica observada en varios taxones, como por 
ejemplo el venado sobre o su excelente estudio sobre la variación en la cebra de Burchell. 
Su permanente preocupación por la divulgación científica lo va a llevar a continuar con sus publicaciones 
y libros al respecto. Tal es así que ya en 1927, había publicado un artículo sobre la enseñanza de las ciencias 
naturales en la escuela primaria, y en 1931, en la serie “Cursos y Conferencias”, editada por la Revista del 
Colegio Libre de Estudios Superiores, una institución privada que propendía a la cultura superior, Cabrera 
desarrolla una serie de artículos sobre los “Métodos y los Problemas en la Paleontología Moderna”. Para darnos 
cuenta de la calidad intelectual  de las personas que escribían en dicha serie y de la sociedad del momento, 
podemos decir que en dos de las revistas en donde se encuentran los artículos de Cabrera escriben también el 
destacado escritor dominicano Pedro Henríquez Ureña, el economista Federico Pinedo y el diputado socialista 
Nicolás Repetto. En 1932, en la revista “Quid Novi?”, escribe el artículo “La divulgación científica como medio 
de cultura”, un tema siempre muy sensible y presente para Cabrera en su preocupación para la elevación de la 
cultura general. Cabrera va también a escribir sobre aspectos históricos de las ciencias naturales, como los 
envíos realizados por Azara y otros temas como por ejemplo la extinción de las faunas al fin del cenozoico y la 
responsabilidad del hombre en la misma, también realizo artículos sobre otro de sus temas que le 
preocupaban: la protección de la fauna.    
La formación zoológica de A. Cabrera, su gran conocimiento de los mamíferos actuales, con distintos 
aspectos de los mismos como la variación poblacional, dimorfismo sexual y variaciones ontogeneticas, lo va a 
llevar a no seguir un criterio estrictamente tipológico en sus trabajos paleontológicos, con lo que más de una 
vez, va a revisar muchas de las especies fósiles establecidas por los autores más antiguos, por ejemplo 
Ameghino. Como bien lo señala Reig (1961) esto, lo va a hacer mal visto para algunos seguidores de Florentino 
Ameghino, que en ese momento practicaban o declamaban un “ameghinismo” incapaz de una revisión crítica. 
Curiosamente la critica a Cabrera es que trata a los fósiles con criterio de zoólogo, un aspecto que como   lo 
señala justamente Reig (1961,) fue uno de sus meritos. A pesar de sus contribuciones, la presencia de Cabrera, 
hispano y zoólogo, molesta a ciertos “colegas” locales que se dedican a la paleontología. Esto no deja de ser 
paradójico, ya que Ángel Cabrera, fue una de las personas que supo valorar la obra y la personalidad de 
Florentino Ameghino; su libro “El pensamiento vivo de Ameghino”, editado en Buenos Aires en 1944 por la 
Editorial Losada, es una de las obras en donde se trata y analiza la obra de Ameghino de una manera 
sumamente interesante y objetiva.   
Durante los años que van desde 1926 hasta 1947, Don Ángel Cabrera una gran  cantidad de trabajos, 
muchos de ellos en paleontología, también en zoología y también de divulgación. Muchos de ellos contemplan 
aspectos que anteriormente muy poco habían sido tratados en Sudamérica, como la paleopatologia o la 
alimentación de mamíferos extinguidos, el significado del entrecruzamiento en las defensas de los elefantes, los 
cambios en la coloración de mamíferos vivientes. En grupos que incluyen representantes fósiles y vivientes, 
como en el caso de los camélidos o en su clásico trabajo de los jaguares, Cabrera aplica criterios más nuevos en 
lugar de estrictamente tipológicos. En lo que hace a los trabajos de descripción de nuevos taxones extinguidos o 
de revisión sistemática, muchos de ellos son aun fuente de consulta, como sus revisiones sobre los cetáceos 
fósiles del Museo de La Plata, los marsupiales esparasodontos o los proboscídeos “mastodontes” de la 
Argentina (Fig.9).  
Independientemente de los “celos” o inquina de algunos personajes locales que se dedicaban a la 
paleontología, Ángel Cabrera, ajeno a la antigua rivalidad entre La Plata y Buenos Aires mantuvo una buena 
relación con Don Lucas Kraglievich (Fig.10), un notable paleontólogo argentino quien se desempeñaba en el 
Museo Nacional de Buenos Aires junto con Don Carlos Ameghino, un hecho resaltado especialmente por 
Simpson (1984). Cabrera y Kraglievich describirán preliminarmente varios de los mamíferos fósiles provenientes 
de la Formación Chasico, al sur de la provincia de Buenos Aires, colectados por el preparador Antonio Castro, y 
que posteriormente  constituyeran la base para el reconocimiento de un tiempo geológico, la Edad Chasiquense 
correspondiente al Mioceno superior dentro del Neógeno. Al producirse ciertos acontecimientos 
administrativos internos en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, vinculados a sucesos políticos acaecidos 
a partir de la revolución del 6 de septiembre de 1930, el enfrentamiento con su Director el Dr. Doello Jurado, 
llevaran a Lucas Kraglievich a su renuncia a la institución porteña y a su ida al Uruguay en donde fallecerá 
prematuramente. Solidario por sus principios, Don Ángel Cabrera, estará presente en el banquete de despedida 
en el que encabezados por C. Ameghino, numerosos amigos y personas afines se solidarizan con Lucas 
Kraglievich.  
Tanto en el plano científico como académico la actividad de Cabrera en la Argentina es muy activa. Desde 
que llega al país, es distinguido por varias asociaciones científicas del exterior que le nombran Miembro 
correspondiente y en 1931, la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, lo nombra 
Académico correspondiente. Desde 1932 y hasta 1957, se desempeño también como profesor titular de 
Zoología en la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires, donde desarrolla una gran actividad 
en lo que hace al estudio y conocimiento de los equinos. Cabrera, un notable conocedor de los caballos, 
especialmente de los árabes, se había interesado particularmente por la raza criolla en la Argentina, publicando 
trabajos al respecto como una craneología del caballo criollo. Cabrera mantenía ya desde España contactos con  
E. Solanet quien habría de ser uno de los principales recreadores de la raza criolla rescatándola de su 
desaparición. Cabrera, fue uno de los ilustradores del libro de Solanet sobre los pelajes criollos, libro que 
contiene numerosas  notas de Cabrera con comentarios sobre el tema. Cabrera además ilustro a uno de los 
ejemplares de los famosos caballos “Gato y Mancha“y realizo varios cuadros para la facultad de Agronomía y 
Veterinaria en Buenos Aires. Publico una clasificación sobre el pelaje del caballo, apreciada y reconocida por los 
entendidos en el tema. Su gran interés por los caballo hallara expresión en su libro “Caballos de América” 
publicado en 1945, y que sigue siendo un clásico para todos aquellos interesados en las razas equinas 
americanas. En 1942 como reconocimiento, la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, le nombra 
Académico, ocupando el sitial dejado vacante por el fallecimiento del Dr. Ángel Gallardo.  
Es interesante señalar aquí que en relación con los equinos y el permanente interés de Don Ángel por la 
divulgación del conocimiento , en este caso de los visitantes al Museo de La Plata, Cabrera había armado una 
vitrina de exhibición, en donde podían observarse diversos aspectos de la evolución de los caballos, entre ellos 
los esqueletos comparados de dos representantes extintos sudamericanos de los Equidae y uno actual 
correspondiente un ejemplar que sirviera de semental para la recuperación de la raza criolla, con una 
excelentes acuarelas realizadas por Cabrera ilustrando varios taxones de équidos fósiles (Figs.11 y 12). 
Lamentablemente esa vitrina fue desarmada años después, sin que se la reemplazara por otra tan ilustrativa y 
tan didáctica como la anterior en relación con un grupo tan conocido para el público en general.        
Siguiendo con los ejemplos en su labor de divulgación y la enseñanza de las ciencias naturales, en 1929 
publica “Animales extinguidos” en la Editorial española Espasa-Calpe, en la serie “Libros de la Naturaleza” 
donde ya había publicado anteriormente otros títulos, también en el mismo año publicaría otros libros mas 
referentes a mamíferos vivientes. Podemos citar también su colaboración en una notable y recordada “Guía del 
Museo de La Plata”. En 1938 el Consejo Nacional de Educación realizo una edición homenaje al libro “El Tempe 
Argentino” del escritor y educador Marcos Sastre, al cumplirse los 80 años de su primera publicación. Esta 
edición oficial gratuita, fue dirigida por el Dr. Emiliano J. Mac Donagh, un destacado investigador del Museo de 
La Plata, en ese momento jefe del Departamento de Zoología (Vertebrados) de dicha institución. El libro fue 
ilustrado con numerosas fotografías, dibujos y láminas. Don Ángel Cabrera intervino en dicha obra colaborando 
con las ilustraciones y algunos comentarios sobre mamíferos. Del mismo modo, su hijo Ángel Lulio Cabrera, 
recibido en 1931, y dedicado a la Botánica, fue quien realizó las ilustraciones de la mayoría de las plantas del 
Delta Argentino, así como datos sobre las mismas. 
La actividad de Ángel Cabrera también contempla viajes de recolección y exploración científica, 
realizando varias excursiones a distintos lugares de la Argentina. Entre ellos, podemos mencionar la Patagonia 
en donde fue a colectar huesos de dinosaurio además de otros materiales de la fauna y flora actual. En este 
viaje, Don Ángel Cabrera, entre otras personas es acompañado por Ángel Lulio Cabrera, su hijo, quien le 
acompaña en este viaje como lo hará en otros, ayudándole en la colección y preparación de fósiles, animales 
diversos desde insectos a   mamíferos y vegetales, según el mismo Ángel Lulio, será en uno esos primeros viajes, 
el realizado a Patagonia , en 1926, donde entre los variados aspectos de las ciencias naturales se decidirá por la 
botánica ya que de todos los elementos que debió preparar en las incomodidades de la campaña patagónica, 
las plantas le resultaban claramente los más sencillos. 
 Muy importantes fueron sus expediciones a Catamarca, donde entre 1927 y 1930, colecto numerosos 
mamíferos fósiles, especialmente gliptodontes del Mioceno y Plioceno de los que hizo una muy rica colección. 
En un libro de divulgación “Animales extinguidos” (1929) perteneciente a la serie “Libros de la Naturaleza” 
publicado por Espasa-Calpe, Cabrera cuenta que los lugareños de Catamarca le preguntaban si estaban  a la 
búsqueda de los “quirquinchos antiguos”. En estas campañas Ángel Cabrera reconoce el esfuerzo de sus 
técnicos Bernardo Eugui y Antonio Castro en el esfuerzo de extracción y preparación de los materiales fósiles, 
también en uno de estos viajes a Catamarca le acompaña su hijo Ángel Lulio colectando principalmente 
vegetales y definitivamente orientado a la botánica.    
Un aspecto que debemos destacar muy especialmente es que  Cabrera en su labor paleontológica 
estudio y describió distintos mamíferos fósiles siguiendo la tradición paleo mastozoológica para la Argentina, 
describiendo mamíferos cuaternarios, y del Neógeno y Paleógeno, de  Argentina y también de otras regiones de  
Sudamerica, como su trabajo de un astrapoterido del Mioceno de Colombia, sino también de A. Sin embargo, a 
poco de llegar a nuestro país, describió un pez para el Cretácico de Patagonia, luego dará a conocer el primer 
dinosaurio del Jurásico argentino y sudamericano, concluyendo correctamente sobre sus relaciones con otros 
géneros extinguidos extra continentales, también describió otros reptiles extinguidos, ictiosaurios y 
plesiosaurios del Jurásico y Cretácico de Patagonia; en relación a esto último, Cabrera realizó el primer montaje 
de un ejemplar de plesiosaurio argentino, el Aristonectes parvidens, ilustrándolo con una de sus excelentes 
acuarelas (Fig.13). Para el Triásico de la Argentina, Cabrera describió diversos taxones entre ellos un ¡insecto!, 
peces “ganoideos” y los primeros anfibios “estegocefalos” (temnospondilos) para la Argentina hallados en 
Mendoza. Además de esto, Cabrera describe los primeros reptiles terápsidos de la Argentina, los mismos 
provenían de la Hoyada de Ischigualasto y como bien lo apunta Cabrera, hacen efectiva lo dicho por el geólogo 
Windhausen en 1931, quien al hablar de los hallazgos realizados en Brasil en capas triásicas, por las condiciones 
de los depósitos coetáneos en la Argentina profetizo correctamente que algún día en la Argentina se habrían de 
hallar faunas equivalentes. Los notables hallazgos realizados posteriormente en las cuencas triásicas cuyanas, 
en los yacimientos Jurasicos y Cretácicos de Patagonia y la extraordinaria riqueza de los vertebrados hallados 
muestran el resultado del trabajo pionero de Cabrera en la descripción de estas faunas mesozoicas. Para 
concluir con esta tan diversa labor paleontológica, deberíamos mencionar que Cabrera describió una de las aves 
fósiles corredoras más grandes de Sudamérica para el Mioceno de la localidad de Epecuen en la Provincia de 
Buenos Aires, su descripción pionera de la fauna de esta localidad fue la base para el reconocimiento de la 
antigüedad de dicho yacimiento.   
En su cargo en el Departamento de Paleontología Vertebrados, Cabrera supervisa la preparación, 
conservación y exhibición de especímenes, como el montaje de los esqueletos de Megatherium americanum, el 
esqueleto del dinosaurio sauropodo Neuquensaurus (“Titanosaurus”) australis uno de los primeros dinosaurios 
argentinos en ser montados, el plesiosaurio ya mencionado, así como materiales originales de dinosaurios de 
otros países como Canadá, y piezas que el estudiara como el anfibio temnospondilo del Triásico (Pelorocephalus 
mendozensis), el ave gigante (Onactornis depressus), etc. También mostro una gran preocupación por la 
conservación de las colecciones, cambiando el sistema de numeración de ingreso de especímenes e 
inaugurando el que actualmente se encuentra en vigencia en dicho departamento. En su labor docente como 
profesor titular de Paleontología, Cabrera había asesorado aunque no como director, el trabajo doctoral de   
tesis de Mathilde Dolgopol de Sáez sobre las aves fósiles corredoras de la Edad Santacrucense, y que puede ser 
considerado la tesis de una de las primeras paleontólogas argentinas y sudamericanas. Si dirigió las tesis de 
distintos profesionales que versaron sobre paleontología, como por ejemplo un trabajo sobre amonites del 
Jurasico y Cretácico de Mendoza. Especialmente debemos mencionar las tesis de Dolores López Aranguren 
(1927),sobre los camélidos fósiles argentinos, Enriqueta Vinacci de Thul (1940) sobre los gliptodontes, Andreína 
Bocchino de Ringuelet (1942) sobre los didelfidos fósiles argentinos, todas ellas en paleontología y que, como 
en el caso de López Aranguren, pueden ser consideradas como las primeras paleontólogas argentinas y de 
América del Sur.  Entre los distintos científicos que se acercan al Museo de La Plata, podemos mencionar a uno 
de sus visitantes más ilustres, George Gaylord Simpson (Fig.14), quien arriba a la Argentina en 1930 a fin de 
realizar colecciones en el Terciario inferior de Patagonia. Simpson se entrevista con Carlos Ameghino, Lucas 
Kraglievich y por supuesto Cabrera. Simpson (1937, 1984) va a ser quien aprecie y comente un muy interesante 
artículo publicado por Cabrera en 1932 en los Anales de la Sociedad Científica Argentina, denominado "La 
incompatibilidad ecológica, una ley biológica interesante". En dicho trabajo, Cabrera trataba la cuestión de las 
relaciones entre las especies vivientes afines en una misma área, y su exclusión o no. Al respecto esto decía 
Cabrera: "Las formas animales afines son ecológicamente incompatibles, siendo su incompatibilidad tanto 
mayor, cuanto más estrecha su afinidad". Como bien lo señala Simpson (1937,1984), Cabrera fue la primera 
persona en expresar algo reconocido por otros autores, pero nunca puesto tan claramente por escrito; para 
Simpson, su "ley de Cabrera" expresaba de un modo muy preciso lo conocido por "ley o principio de Gause". La 
ley de Gause fue explicitada en 1934, en base a experimentos publicados en 1932 en paramecios y formulada 
de un modo sencillo en 1960 por científicos como Hardin, por lo que claramente Cabrera había sido un 
adelantado en tal interpretación. Simpson (1984) lamenta que Cabrera no hubiera destinado más tiempo a 
escribir sobre aspectos teóricos de la evolución biológica, concepto que viniendo de Simpson muestra el 
reconocimiento de dicho investigador a Don Ángel Cabrera.  
La Guerra Civil que de 1936 a 1939 desgarra a España, como cabía esperar no le es ajena a Cabrera; sus 
ideas liberales y amistad con gente que había tratado y conocido en el Museo de Madrid le hacían simpatizar y 
estar preocupado por el destino de colegas que por sus ideas o simplemente por ser funcionarios de la 
Republica habían tenido que optar por el camino del exilio. Entre ellos se encontraba su viejo protector y 
antiguo amigo don Ignacio Bolívar y Urrutia (1850-1944), quien al final de la guerra se había exiliado en México 
en donde termina sus días. A pesar de su avanzada edad, edita en México la “Revista hispano-americana de 
ciencias puras y aplicadas”. El primer numero de dicha revista aparece en marzo de 1940 y entre sus redactores 
se halla su  hijo Cándido Bolívar Pieltain, entomólogo como su padre y muy comprometido con la Segunda 
Republica donde había ocupado cargos políticos importantes. Por su actuación en México, los Bolívar padre e 
hijo están considerados entre los forjadores de las ciencias naturales. Al producirse el fallecimiento de Don 
Ignacio Bolívar y Urrutia,  y como un más que merecido  homenaje y recuerdo, Cabrera escribió un cálido y 
sentido artículo en el Museo de La Plata sobre su antiguo maestro y muy entrañable amigo. 
   
El libro “Mamíferos Sudamericanos”: 
En 1940, Ángel Cabrera junto con el Dr. José Yepes, publican el libro "Mamíferos Sud-Americanos (vida, 
costumbres y descripción)”, una de las mejores obras sobre mamíferos de América del Sur, publicadas en el 
Argentina, con una numerosa información sobre el tema. El Dr. Yepes era en ese momento Jefe de Zoología 
vertebrados en el Museo nacional de Buenos Aires y también profesor de Zoología de la Universidad de Buenos 
Aires y de Zoología General en el Colegio Nacional Central de Buenos Aires. El volumen de la Historia Natural 
Ediar, editado por la Compañía Argentina de Editores, sita en el centro de la ciudad de Buenos Aires, se termino 
de imprimir el 25 de marzo de 1940. “Mamíferos Sud-Americanos”, tenia 370 páginas y 78 magnificas laminas a 
color realizadas por Carlos C. Wiedner, más un mapa de los distritos zoogeograficos de América del Sur. El libro 
consta de una  sección sobre la zoogeografía de América del Sur, con los distrito reconocidos caracterizados por 
sus mamíferos, a continuación se desarrollan los distintos grupos de mamíferos, y en la parte final del libro se 
incluye un apéndice con dos secciones una sobre los mamíferos sudamericanos en su aspecto económico, en 
donde se examinan también los mamíferos domésticos y otra sección sobre la conservación y defensa de la 
fauna autóctona, en donde se examinan varios temas entre ellos las distintas disposiciones legales para su 
preservación y las características de los parques naturales. Por último, luego de los índices de la obra y de las 
láminas, y antes de un índice de los mamíferos mencionados en este volumen, encontramos un índice muy útil 
de términos utilizados en la obra con su consiguiente definición. Esto último muestra la preocupación e interés 
de los autores, para que esta obra fuera de consulta nos solo entre los profesionales, sino también entre el gran 
público interesado en los mamíferos. 
Las secciones correspondientes a los distintos grupos de mamíferos una descripción de las especies 
tratadas, la distribución conocida de las mismas y las costumbres de dichas especies, y en donde se incluyen 
muchos datos históricos de gran utilidad. En un prologo de los editores dirigido al lector, los mismos comentan 
el porqué de esta obra y bueno es reproducir este párrafo: “Nosotros, los sud-americanos, necesitábamos en el 
orden de la Historia natural, una obra nuestra”. Para los editores la buena fortuna les había deparado conocer a 
los Dres.  Ángel Cabrera y José Yepes quienes por sus antecedentes científicos estaban más que capacitados 
para llevar a cabo esta obra, así como el hecho de haber también reunido en este grupo a Carlos C. Wiedner 
considerado un pintor animalista de primera categoría, para la ilustración de esta obra. 
En la introducción a “Mamíferos Sud-Americanos”, los autores expresaban que redactar un libro de 
divulgación científica en zoología, amena y documentada no era fácil. Y en entre otras cosas luego de comentar 
que en los Estados Unidos y en Europa existían algunas obras de conjunto sobre los mamíferos, decían los 
autores: “Nada parecido tenemos, en cambio, para nuestro país, así como para ninguno de los otros países de 
América del Sur, con excepción de algunas compilaciones parciales realizadas en Brasil, siendo estas las razones 
que justifican el motivo de realización de la presente obra. Sin embargo y no obstante nuestro optimismo de 
toda hora, debemos confesar como autores que hemos sentido muy de cerca las dificultades que seguramente 
explican el principal motivo de que nada semejante se haya hecho antes”. La tarea pese a lo dificultosa, fue 
acometida con éxito y el resultado fue esta magnífica obra de conjunto par la divulgación de los mamíferos 
vivientes de América del Sur y que es un clásico de la bibliografía sobre los mamíferos actuales de América del 
Sur. 
Aunque uno de los autores era Ángel Cabrera, dibujante y acuarelista de primera calidad, como se señala 
más arriba el ilustrador para esta obra fue el artista animalista Carlos C. Wiedner (Fig.15), litógrafo, dibujante y 
pintor alemán, que había trabajado en Buenos Aires y luego  a principios del siglo XX durante un tiempo se 
había radicado en Chile trabajando como caricaturista para el semanario chileno “Sucesos” de Valparaíso” 
(Fig.16), en 1912 se incorporo a la revista “Zig-Zag”. En ambas publicaciones realizo caricaturas de personajes 
de la actualidad chilena de ese entonces y que reflejaban un gran talento como dibujante, un extraordinario uso 
de los colores logrando una gran expresividad para sus figuras. Posteriormente Carlos C. Wiedner regreso a 
Buenos Aires , en donde además de algunas obras como pintor, por ejemplo una acuarela magnifica sobre el 
Fausto criollo (Fig.17), retomo su anterior oficio litográfico realizando distintos encargos para editoriales, siendo 
uno de los más conocidos las laminas para “Mamíferos Sudamericanos” (1940) para la Historia natural Ediar. 
Respecto de las láminas, Cabrera y Yepes señalaron que a pesar del número de las mismas, no 
alcanzaban más que para ilustrar un cierto número de especies, por lo que habían realizado una selección al 
respecto. Las especies habían sido dibujadas en su mayor parte a través de originales fotográficos y la consulta 
de ejemplares vivientes en el Museo de La Plata y el nacional de Buenos Aires, así como el Jardín Zoológico de la 
ciudad de Buenos Aires. El resultado, fue realmente bueno en cuanto a la calidad de las ilustraciones, y los 
autores destacaron la colaboración del artista Wiedner quien como bien lo señalaran: “… perfectamente 
compenetrado con la intención de esta obra, puso toda su técnica y entusiasmo en beneficio de la más clara 
interpretación…”, de modo que el ambiente elegido y el animal dibujado correspondieran a la documentación 
más actualizada que se tenía en ese momento. 
La obra de Cabrera y Yepes fue galardonada con el Primer Premio de Ciencias Naturales y Biológicas de la 
Comisión Nacional de Cultura. Esta obra, fue reeditada en 1960 en dos tomos, por Ediar S.A. de Editores, y tal 
como la primera edición se agoto rápidamente siendo tan buscada como su primera edición.     
Es interesante destacar que la aparición de esta magnífica obra, parece haber contribuido a que un 
antecedente muy interesante como obra de conjunto sobre los mamíferos actuales, en este caso argentinos, 
fuera posteriormente casi olvidado, nos referimos al libro “Fauna Argentina” del naturalista Rodolfo Parodi, 
publicado en 1937. Esta obra cuyo título completo era “Fauna Argentina. I Mamíferos”, impresa por la Casa 
Jacobo Pesar el 10 de marzo de 1937, constaba de 235 páginas y había sido ilustrado con 10 acuarelas y 102 
dibujos a la pluma de P. magna de la Croix, un investigador de la evolución de los andares en los mamíferos y un 
notable artista. Este libro valioso antecedente de “Mamíferos Sudamericanos”, y que a lo largo de sus páginas 
daba una serie de datos muy interesantes sobre los mamíferos argentinos vivientes, con interesantes datos y 
sencilla pero claramente ilustrados por Magne de la Croix, esta obra incluía capitulo sobre mamíferos fósiles de 
la Argentina. Como bien lo  señala Pardiñas (2006) la aparición de poco después, en 1940 de “Mamíferos 
Sudamericanos” casi seguramente contribuyo al olvido de este valioso libro en donde consciente de la carencia 
de libros comparables expresaba esto R. Parodi: “Es muy triste para nosotros, como argentinos, confesar que 
existen muchos animales del país que aún desconocemos y otros de los cuales tenemos nada más que vagas 
referencias”.    
Mucho mas desapercibido, paso un pequeño libro sobre los mamíferos argentinos, “Argentinische 
Saugetiere”, por Hans Schmidt, editado por el mismo e impreso en la ciudad de Buenos Aires, el 30 de Julio de 
1944. El libro, escrito en alemán, de aproximadamente 266 páginas, con numerosos datos sobre diferentes 
especies de mamíferos argentinos, contiene dibujos en blanco y negro y a color, y especialmente una buena 
cantidad de fotografías, de mamíferos argentinos capturados u observados, también hay algunas otras 
ilustraciones tomadas de la literatura. Es curioso que alrededor de la fecha de publicación de “Mamíferos 
Sudamericanos” de Cabrera y Yepes apareciera el valioso antecedente de Parodi y Magne de la Croix en 1937, 
siendo el de Schmidt en 1944, una mera curiosidad.      
    
Los años finales 
 En 1947, Ángel Cabrera renuncia a la Jefatura departamental y al cargo de Profesor de Paleontología, 
por una serie de circunstancias, entre las cuales además de la edad, parecen haber tenido peso las razones 
políticas (Bondesio, 1977); sin embargo, se mantiene como profesor en Agronomía y Veterinaria en Buenos 
Aires hasta 1957. La inclaudicable posición de Cabrera respecto de lo que él consideraba justo, le hacen 
intolerable las injerencias políticas extrañas a la vida universitaria y universitaria, motivando su alejamiento de 
los ámbitos del Museo de La Plata. El alejamiento del Dr. Cabrera en el área de la paleontología fue muy 
lamentable ya que el ámbito de la paleontología de vertebrados quedo vacante por un lapso relativamente 
largo, tanto en el nivel departamental, como en la cátedra de Paleontología, en donde ese aspecto no recibió 
especial atención por la lógica ausencia de un especialista en el tema. En una de sus últimas notas como jefe del 
departamento de Paleontología, del 18 de Diciembre de 1946, Ángel Cabrera menciona diversos contratiempos 
que desde 1945 vienen sufriendo las obras de acondicionado de las salas y que han impedido la exhibición 
entre otras cosas del magnífico cráneo original de un dinosaurio ceratopsio obtenido del Museo de Ontario, 
cráneo que va a ser exhibido casi 50 años después. Entre otras cosas esa misma nota menciona la llegada de 
una expedición de exploración paleontológica en las barrancas de Monte Hermoso compuesta por una triada 
notable, Don Lorenzo Parodi miembro de una familia de colectores de fósiles, y que se había del Museo 
Nacional de Buenos Aires por solidaridad con Lucas Kraglievich, Jorge Lucas Kraglievich hijo del notable 
paleontólogo con quien Cabrera trabajar y mantuviera una amistad, este joven hijo de Kraglievich va a 
desarrollar una corta pero notable obra geo-paleontologica y por ultimo Osvaldo A. Reig, quien luego fuera un 
notable evolucionista, biólogo y paleontólogo. Notable año el de 1947, en donde se produce una gran cesantía 
de profesores universitarios por razones políticas, el Dr. Bernardo Houssay obtiene el Premio Nobel de 
Medicina, aunque por razones políticas, en su propio país desde el oficialismo no se le reconoce la notable 
trascendencia del mismo. Por último la parición en ese año de la descripción del primer dinosaurio argentino y 
sudamericano del Jurasico, Amygdalodon patagonicus, (Fig.18) cierra el ciclo de Don Ángel Cabrera como el 
mastozoólogo español y luego argentino, que no solo se dedico a los mamíferos actuales y fósiles, sino que 
inaugura una serie de estudios sobre otros vertebrados , entre ellos los reptiles fósiles. De aquel, lejano ya, 
primer contacto con un dinosaurio jurasico norteamericano, el Diplodocus carnegiei, hasta este uno de sus 
últimos trabajos paleontológicos con el dinosaurio jurasico argentino Don Ángel Cabrera había cumplido un 
ciclo notable para el desarrollo de paleontología de vertebrados argentina. 
En estos últimos años, y a pesar de su edad, Cabrera continua su obra y de su autoría aparece un 
delicioso libro editado en España por la editorial Ramón Sopena, llamado "Zoología pintoresca", ilustrado por su 
autor y donde se describen de una manera muy amena todos los representantes del reino animal; 
incidentalmente, en este trabajo se puede ver una excelente reconstrucción escultórica de un megaterio hecha 
por Cabrera y exhibida durante mucho tiempo en el Museo de La Plata. Este libro editado por vez primera en 
1950, profusamente ilustrado a color y en blanco y negro, con diversas modificaciones tuvo varias ediciones, 
por ejemplo en 1960 y 1980 y es un modelo de libro para la divulgación zoológica.  
Por ultimo (dirían los ingleses “ultimo pero no menos”) Cabrera, encaro  el trabajo que constituye uno de 
sus grandes legados para la mastozoología sudamericana, el "Catálogo de los Mamíferos de América del Sur". 
Este catálogo comentado comprende todas las especies de mamíferos conocidas actuales para América del Sur, 
apareciendo el primer tomo (Metatheria, Unguiculata y Carnivora) en 1958 (aunque con fecha de 1957). Con la 
intención de concluir esta notable obra, Cabrera siguió infatigablemente trabajando en ella. El 7 de Julio de 
1960, Don Ángel Cabrera fallece mientras se hallaba preparando los últimos detalles del segundo tomo y final 
de su "Catálogo de los Mamíferos de América del Sur", y que comprendía los Sirenia, Perissodactyla, 
Artiodactyla, Lagomorpha, Rodentia y Cetacea, el que afortunadamente pudo ser publicado en 1961, 
completando así dicha obra. Este catalogo es una obra de consulta imprescindible para todos aquellos que se 
dedican a la mastozoología o tienen interés por ella. Es notable y afortunado que la última obra del 
mastozoólogo de habla hispana fuera precisamente una obra de gran significación para la mastozoología. 
 
Un legado 
 Don Ángel Cabrera (Fig.19), nos dejó aproximadamente 218 publicaciones científicas y 27 libros de 
distinto tipo, sin contar artículos cortos para periódicos, conferencias, etc., que superan ampliamente la 
centena. Algunos aspectos de su obra podrían ser señalados críticamente como el hecho de que en algunos de 
sus trabajos paleontológicos, no le diera una mayor importancia a la procedencia estratigráfica de algunos de 
los materiales estudiados; sin embargo, debemos tener en cuenta que muchas veces la carencia de esa 
información no era su culpa sino defectos de colección y ya que el material, en muchos casos era tan 
significativo que justificaba su inclusión.  
 La valoración de Cabrera lleva a reconocer que su aporte fue monumental siendo, sin lugar a dudas, 
una de las personalidades fundacionales de la mastozoología y paleontología de vertebrados sudamericana. La 
preocupación de Don Ángel Cabrera por el desarrollo de las ciencias naturales en América del Sur, 
especialmente sus especialidades mastozoología y paleontología de vertebrados, quedan señaladas por el  
mismo  Cabrera en el prólogo a su catálogo de los mamíferos sudamericanos, dice Ángel Cabrera y Latorre: 
"Reconozco que hay mucho que hacer en mastozoología sudamericana, y por consiguiente no me importa 
confesar que este catálogo está lejos de ser una obra completa y definitiva. Vuelvo a decir que responde 
solamente a los conocimientos actuales; mas si con él facilito la labor de otros investigadores, presentándoles 
una base para que hagan algo mejor o de mayor fuste, me daré por muy satisfecho, aunque no más sea por 
poder decir que esa base se elaboró en un país sudamericano, como parece que corresponde". 
Una sentencia que aun hoy tiene plena vigencia. 
 El testimonio de su hijo, Ángel Lulio, y otras personas que le conocieron, lo muestran a Don Ángel como 
un hombre del viejo cuño español, severo cuando la ocasión lo requería, aunque de buen humor y 
compartiéndolo en las circunstancias que lo permitían y ameritaban. Detestaba lo chabacano, y sus clases eran 
muy apreciadas y ponderadas no sólo por la calidad sino también por lo amenas. Todo aquello que define a un 
caballero lo tenía Don Ángel. 
En las semblanzas sobre el fallecimiento de Don Ángel Cabrera, Jorge Crespo (1960)lo consideraba el 
especialista en mamíferos de habla hispana más grande que había existido hasta ese momento, mientras que 
por su parte Max Birabén (1960) señalaba que había desaparecido una personalidad de releve mundial. En 
estas valoraciones no había nada de exageración, Cabrera lo era y con el legado de su obra podía defender esos 
títulos (Fig.20).   
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Fig. 2: Don Ángel Cabrera Latorre e Ignacio Bolívar y Urrutia a su izquierda; detalle de la foto tomada durante la 
inauguración del esqueleto del Diplodocus carnegiei; Tomada de Pérez García y Sánchez Chillón, 2009  
 
 

























Fig. 4: Don Ángel Cabrera, en el extremo izquierdo de la foto, junto a F. Ferrer, I. Bolívar y Urrutia, la reina Cristina y la Infanta 




































































Fig. 7: Albert Einstein en la Argentina, en el extremo 






Fig. 8: Angel Cabrera en su oficina del Museo 











































Fig. 13: acuarela de A. Cabrera con la reconstrucción del plesiosaurio Aristonectes parvidens que acompañaba al esqueleto 


































Fig. 15: Carlos C. Wiedner. Fotografia tomada de “La ilustración 
editorial en Chile (1812-1920)” y publicada por la Biblioteca Nacional 

















Fig. 16: Carlos C. Wiedner; caricatura de Enrique Lynch 
publicada en la revista chilena Sucesos (18/11/1909); 
imagen tomada de La ilustración editorial en Chile 
(1812-1920) y publicada por la Biblioteca Nacional 










































Fig. 17: Carlos C. Wiedner 1937,.acuarela para el Fausto Criollo, Mefistofeles observa a Anastasio el Pollo, narrando a su 
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